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I. INTRODU@TON

Durante los años 80 la violencia y la
guerra fueron una experiencia común pa.ra las
mujeres en la mayor parte de Centroamérica.

El propósio central de este artículo es el
& erfi¡izar desde una perspectiva de género,
l¿s coruecuencias de la guerra y la violencia
sobre las mujeres centroamericanas, asl como
su papel en el proceso de revolución y de
bnisqueda &,la paz, y los nuevos desafios.

II. GENERO, SIIBDESARROLLO Y RESISTENCIA
EN CENTROA¡4ERICA

La ideologla dentro de la práctica diarie y
de las ideas que prevalecen entre la gran

--
Poncnci¿ pres€nt¡da €n el V Congreso Inte¡nacional
e Interdisciplin¡rio dc la Mujer, Universidad de
Crst¿ Rica, febrero 1993.
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meyofía de las mujeres centroamericanas, tiene
sus ralces históricas y sociales en el patriarcado
occidental interrelacionado con el subde-
sarrollo (Maier, 1980) y el imperialismo (Enloe,
1985).

Al igual que otras mujeres de los secto-
res populares de América Latina, su partici-
pación en polÍtica y en el proceso de torna de
decisiones tiene poco que ver con su propia y
real inserción en el proceso de producción.
Por el contrario, su participación política se
relaciona principalmente con su condiciÓn de
amas de c?,sa, y esto a su vez üene que ver
con acciones políticas y orgznizaciones en los
lugares donde viven o con la labor o la
organización'política de sus esposos (CEPAI,
1984). Esto se explica principalmente por la
manera en que se articulan con la división del
trabajo en las sociedades capitalistas suMesa-
rrolladas, dependientes y masculinamente
orientadas,
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Uno podría fácilmente asumir que las
mujeres de los sectores populares urbanos
tienen mayores oportunidades de partici-
pación polltica que las amas de casa del
sector rural. Pero algunas investigaciones han
demostrado que su participación no es la que
cabrla esperar, precisamente debido a sus
part iculares condiciones de trabajo. El
impacto de la ideología dominante, basada en
las desigualdades de clase y de género, es
tan, o más fuerte para ellas como para las
otras mujeres. Sus condiciones de trabajo en
las industrias lransnacionales y "maquilan son
de los más opresivas y discriminatorias, y la
mayoría de estas mujeres son, al mismo
tiempo, amas de casa, madres y cabezas de
familia (CEPAI, 1984).

En general ,  la part ic ipación de las
mujeres en los procesos políücos en Centro-
américa ha sido muy limitada, debido princi-
palmente a la discriminación de género que
existe en los partidos políticos tradicionales o
a situaciones de motivaciones personales ules
como la participación en organizaciones que
buscan a miembros de la familia desapare-
cidos a causa de la guerra o de la violencia
represiva.

Sin embargo, desde un punto de vista
global,  la part ic ipación creciente de las
mujeres en los movimientos locales ha sido
muy importante. Ha influenciado fuertemente
la calidad de una nueva y más democrá¡ica
organización de la comunidad. Durante largos
períodos de gobiernos autoritarios y anti-
democráticos, estas organizaciones comunales
han servido como modelo para las organi-
zaciones populares que se orientan a la elabo-
ración de estrategias o a las prácticas de
solidaridad y sobrevivencia (CEPAL, 1984).

En un senüdo semejante, aunque con un
estilo más tradicional, se debe reconocer la
participación de las mujeres en organizaciones
religiosas, que en cientos momentos han iugado
un papel importante en relación con las
"reivindicaciones"t  laborales. Así como en
relación con otras actividades de desarrollo
comunal y,en la defensa de los derechos
humanos (CEPAL, 1984).

De diferentes maneras, lo que las muje-
res de Centroamérica han hecho durante
décadas ha sido consolidar y desarrollar lo
que ha sido llamado "culturas de resistencia",
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haclendo referencia al concepto de (Caulfield,
1974):

...culturas que, corno el papel de las
muJeres y la úd4 de la famllta mtsma,
ban sldo danaluados por la tdeologla
lmperlallsta...

III. CONSECUENCIAS DE I.A VIOI"ENCTA
Y I.A GTIERRA SOBRE TAS MUJERES
CENTROAI\,IER¡ CANAS DI,JRANTE
LOS AÑOS 80

Durante los años 80, la violencia y la
guerra fueron una experiencia común para las
mujeres que vivieron en la mayor parte de
C¡ntroamérica.

Ios conflictos políticos y armados de la
década causaron miles de muertos (Kamen,
190) y forzaron a muchos a deiar sus países
de origen (UNHCR, 1989). En términos de la
población y los territorios afectados, las
personas desarraigadas en la región cons-
ütuyeron una enor¡ne carga que tuvo un grave
e indeleble impacto en lo más profundo de la
situación económica y social de la región.

Cientos de miles cruzaron las fronteras
internacionales. Algunos fueron oñcialmente
reconocidos como refugiados y recibieron
ayuda de la comunidad internacional. Otros
se vieron despl'azados al interior de sus
mismos países y su existencia es precaria.
ouos se asentaron espontáneamente en otrirs
comunidades y ciudades confiados de la
generosidad de sus igualmente empobrecidos
anfitriones.

Ia palabra'refugiados" durante los años
80 se asoció automáticamente con 'campos"
en muchos palses de Centroamérica. Las
condiciones en los c¡rmpos de refugiados son,
en el largo plazo, dañinas para el bienest¿r de
cualquier individuo. Las limitaciones a la
libertad de movimiento y el confinamiento
pueden causar enorme ansiedad. Una estancia
prolongada en estos srmpos puede tener un
efecto perjudicial permanente.

I ge imponerüe notar que la pdabra 'reivi¡rCicacie
n€s' en inglés significa 'recovcries'. En español, su
uso h¡ sido popularizado como significedo de los
alcar¡ces de l¡s ¡ccior¡es colcctivas, organizadas dc
los movimientos popularcs.
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Las mujeres refugiadas y desplazadas,
üenen además de las necesidades comunes,
necesidades particulares de protección y
asistencia, diferentes de las de los hombres por
razones de ngénero". Ellas enfrentan rcstriccio-
nes espedficas durante el viaje, en los puntos
de ingreso, en las líneas fronterizas, asl como
en las áreas rurales y urbanas. Son especial-
mente n¡lnerables y, lo que es peor, el abuso y
la explotación sufridos particularmente por las
mujeres no reciben el mismo tratamiento que
otras clases de violaciones de los derechos
humanos. En casi todas las situaciones de
emergencia, las mujeres y niños son los que
necesitan mayor protección y asistencia
especial. Las mujeres refugiadas son especial-
mente n¡lnerables a situaciones particulares de
protección y asistencia, especialmente relacio-
nadas con la seguridad f'sica, abuso o violencia
se¡rual y discriminación.

ry. LA PARTTCTPACTON DE LAS MUJERES
EN LOS MOVIMIENTOS POPUI.ARES
DE UBERACION O REVOLUCIONARIOS

La participación de las mujeres en los
movirnientos populares de liberación o revo-
lucionarios ha sido realmente muy importante,
especialmente en Nicaragua y en El Salvador.

Sin embargo, al interior de las orga-
nizaciones revolucionarias la idea prevale-
ciente es la de que los problemas se derivan
del zubdesarrollo y de los problemas políüca-
mente relacionados con el mismo, en los que
lo nacional, regional o internacional es una
prioridad para los movimientos y otganiza-
ciones por encima de los problemas derivados
de la desigualdad y la discriminación de
género.

Sobre este dilema se ha argumentado de
la manera siguiente: en el contexto del suMe-
sarrollo y sus consecuencias económicas,
sociales y pollticas en la región, no tiene
mucho sentido hablar de más participación
política para las mujeres, o de la necesidad de
mejorar sus condiciones económicas y socia-
les, a menos que uno se refiera a un pequeño
grupo de mujeres de las clases dominantes a
nivel nacional que también han sufrido
discriminación económica y política a causa
de las desigualdades de género.
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Desde esta perspectiva, dentro de los
más radicales movimientos populares en la
región, incluidos los movimientos y las
organizaciones de mujeres, se defiende las
siguientes posiciones:

-Ias desigualdades de clase deben ser una
prioridad sobre las desiguddades de género, en
tanto que sólo el cambio estn¡cn¡ral hacia una
sociedad más justa va a beneficiar a,la nvyofra,
de las mujeres centrcaÍrericÍuras.

-Las desiguald¿des de género pueden
cambiar únicamente dentro del contexto de
un sistem¿ de producción diferente. Como
rezultado, las nuevas relaciones de producción
va a permitir nuevas relaciones entre los
géneros.

Sin embargo, la experiencia personal y
las prácticas políticas de las mujeres que
participan en esas organizaciones y movi-
mientos han aurnentado su conciencia a.ceÍca
del hecho de que las desigualdades de género
y los obstáculos y dificulades para obtener la
igualdad, arraigadas en la esencia patriarcal de
nuestras sociedades, va más allá de la inde-
pendencia nacional, el desarrollo económico,
la democracia o el socialismo.

En las palabras de Minas Davis Caulfield
Q974):

...Termlnar con el lmpertallsmo no
termlnard necesartamente todas las
fonnas de opreslón de las muJeres en
esas soctedades, sólo edlftcar el
w,lallsmono garantha la llberrclón de
b fumlnaclótt masanllna...

En un estudio acerca de "Ios movimien-
tos femeninos en Crntroaméria. 1970-l98jn,
María Candelaria Navas (1983) llegó a las
siguientes conclusiones acerca de las desi-
gualdades de género en Nicaragua a inicios de
los años 80:

-Somos conscientes de que la subordina-
ción de las mujeres obedece al sistema patriar-
cal arraigado en la familia y en la ideología
que ha sido dominante en nuestro pa's y que
simultáneamente con la ludra contra la, age-
sión externa necesitamos bregar contra el
sistema p triarcr,l.
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-Estamos de acuerdo con Margaret Randall
cr¡ando dice: nAhora (1983) en Nicaragua no
hay duda que las prioridades son la defensa
nacional y la producción, esto significa nada
más y nada menos la vida de nuestra revo-
lución. Pero, sostenemos que el trabajo ideo.
lógico para le partición y activa de las mujeres
se liga con esas prioridades de u¡ra manere
vital, y que si no comenzamos a introducir
profundos cambios en ese sentido, no solo
perderemos lo que hemos conseguido hasta
ahora para las mujeres nicaragüenses, sino que
fepresentará un obstáculo social general".

-Creemos que el avance y consolidación
de un proceso revolucionario, como el que se
experimentó en Nicaragua, debería tener en
crr¡enta apropiadamente que los problemas de
género son específ icos y deberían ser
atendidos de manera particular.

Sin duda, es necesario reconocer que el
movimiento salvadoreño de mujeres, dentro
del movimiento de liberación FMLN-FDR, ha
hecho dos importantes contribuciones al
movimiento "feministai l  centroamericano
(Navas,1983):

-Una contribución teórica: su concepción
acr,rc del "feminismo revolucionarion que es
definido por ellas mismas como sigue:

conslderamos Ete las tareas mllltarq no
nn unafórmula mágka para alcanzar
nuestra ldentldad como muJeres. Es el
fmttnlsmo ranlucionarlo'el que nos ua
a resoluer nuestros problemas, y por
femlnlsmo ranoluclonaño' entendemos
un proyecto de tnujeres por sus propias
relulndicaclones, dentro del proyecto
genual de tansformaclorus s ociales.

-Una contribución práctica: la partici-
pación de las mujeres en las estructuras de
poder popular en las zonas liberadas por el
FI4LN en El Salvador.

Sin embargo, sería un gran error pensar
que en los movimientos revolucionarios cen-
troamericanos, las desigualdades de género
han sido superadas.

De un estudio de Francesca Gargallo
acercr de las transformaciones en la práctica de
las muieres bajo el impacto del conflicto social
y militar en El Salvadoq uno puede delinear las
siguientes conclusiones (Gargallo, 1987):
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-Le prácüca políüca no es suficiente para
despertar la conciencia feminista, así como
tampoco es suficiente la opresión por sí
misma. En El Salvador, la presencia de ambos
elernentos: la prlctica política y la opresión,
ha sido una condición necesaria, pero no
suficiente, para que las mujeres comenzaran a
abandonar su adscripción a un esquema
ideológico que implicaba su sumisión al rol
famil iar,  incluso cuando el las estaban
incorporadas al trabajo remunerado.

-Las mujeres que son militantes revolu-
cionarias han asumido una perspect iva
ennncipadora porque ellas han desarrollado un
trabajo más igualitario en términos de tareas,
derechos y deberes. Estas mujeres son las que
llegan a un cuestionamiento más profundo de
las implicaciones de la lucha revolucionaria
sobre su tiempo y su vida cotidiana, y este
cr¡estionamiento se confronta con las reformas
impulsadas por los líderes varones. Sus cuerpos,
su sexualidad, sus obligaciones, son problemas
que no trascienden la lucha de liberación,
liberación que puede muy bien no suceder o
quedar oculta si la dimensión ferninista no es
integrada.

Desde una perspectiva feminista, estas
valientes mujeres están también resistiendo,
incluso de una maner^ más act iva y
consciente.

I¿ lucha por las igualdades de género no
puede ser pospuesta. La luch¿ de las mujeres
de Centroamérica debería ser contra las
desigualdades de género, al mismo tiempo que
luchan contra el imperialismo, el suMesarollo,
la pobreza y la guerra en la región.

Esto, por supuesto, requiere mucha
creatividad, compromiso y cooperación entre
las mujeres centroamericanas.

En relación con ello, Lourdes Arizpe
(1988) ref i r iéndose e lz experiencia de
Nicaragua ha comentado:

. . .  parece que una nueua socledad
basada en prínctptos de partictpaclón
popular, lgualdad para las mujera y la
redistribución del tabajo y el bíenes-
tari requlere una creatiuldad que sólo
puede ser daan'ollada m un contefro
de autoconfianza y autonomía. Y esto
debe basarse en un nueua uíslón de
socíedad.
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V. ELPROCESO DE PAZ EN CENTROAMERICA

El acuerdo sobre un procedimiento para
la fundación de una Daz duradera en Cent¡o-
améica, conocido coriro Esquipulas II, delineó
un claro compromiso con la pez en la región.
Cuando los presidentes de los cinco países
(Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua
y Costa Rica) se reunieron en Guatemala, en
agosto de 1987, para dar la señal de inicio al
proceso de paz, hicieron historia en muchos
sentidos. Primero, dieron un gigantesco paso
hacia adelante en la búsqueda de la paz en
una región que había estado convulsionada
por la guera y la violencia durante décadas.
Segundo, mostraron al mundo que era posible
para los países pequeños y sudesarrollados
¡omar conjuntamente iniciativas para La pez y
convertir a su propia región en el lugar pafu- la
oma de decisiones sobre temas de seguridad.
Tercero, hicieron ver que la paz debe basarse
en mucho más que la simple deposición de las
armas. El logro de una paz duradera nece-
sariamente involucra el desarrollo de ins-
tituciones dernocráticas fuertes, la obligación
de respetar los derechos humanos y la
edificación de nuevas sociedades, basad¿ en el
crecimiento económico con igualdad social.

El histórico acuerdo incluyó un com-
promiso de los presidentes centroamericano
quienes conjuntamente con la asistencia de la
comunidad internacional lograrían porque las
necesidades de los refugiados y desplazados
recibieran atención urgente.

Un importante paso fue dado por la
comunidad internacional en abril de 1988,
cuando las Naciones Unidas adoptaron el "Plan
Especial parz le cooperación Económica en
Centroamérica' ,  que incluyó a Bel ice. Su
objet ivo pr incipal fue la lucha contra el
impacto de la guerra y la pobreza, recono-
ciendo que sin mejoras fundamentales en las
perspecüvas de desarrollo en la región, las
soluciones conünuarán escapándose (Moody,
1992). Aqul t¿mbién se describe la asistencia a
los refugiados y desplazados como una área
prioritaria.

u. Los NUEVOS RE-rOS

Cuatro años después de Esquipulas II
(Agosto de 1987), los cent¡oamericanos fueron
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tesügos de un proceso electoral en Nicaragua,
en febrero de 1990, y de la firma de una
acuerdo de paz en El Salvador, que entró en
efecto en febrero de 1992.

Sin embargo, la insatisfacción es el
sentimiento generalizado en los corazones y
las mentes de la mayoúa de los centroame-
ricanos. Muchas limitaciones y problemas
emen zan el proceso de paz: pobreza, la
insatisfacción, la violencia y el irrespeto de los
derechos humanos.

6.1. Elesft¡erzo necesado contra lapúrez

Si la guerra y la violencia fueron las
causas inmediatas de los movimientos de rnasas
en los años 80, la pobreza lo será en los 90.
Dieciocho millones de centroamericanos (el
7Wo de la población otal) sufre dguna clase de
insatisfacción de sus necesidades básicas.
Aproximadamente eI5096 (12 millones está bajo
la l'rnea de pobreza extrema). De ese !ot¿l, el
60% viven en dos palses: Guatemala y El
Salvador. Aunque la pobrezz es más visible y
crece más rápidamente en las áreas urbanas,
durante los años 80 siguió estando más
concentrada en las área rurales. Entre los
pobres, están los gn¡pos más wlnerables a las
consecuencias de la crisis econórnica, la
violencia y la guerra. Esos, los más pobres entre
los pobres, han sido definidos como sigue
(Meniívar, 1990):

En las áreas rurales: los trabaiadores
agrkola sin üerra, especialmente esos que se
relacionan con los productos tradicionales de
exporación y los granos básicos, pequeños y
ncdianos agriculores (campesinos/campesinas).

En áreas urbanas: desempleados y
subempleados y trabajadores del sector
informal.

A estas categolas hay que agregar los
refugiados y desplazados como resultado de
los conflictos regionales, asl como los habi-
tantes de las áreas en conflicto o deprimidas
económicamente en El Salvador, Guatemala y
Nicaragua.

Entre todos ellos, los grupos más vul-
nerables son la¡t mujeres, los niños, los vieios y
los indígenas. La magninrd y las caracterlsticas
de la pobreza en C¡ntroamérica desaflra a los
diseñadores de políticas a cambiar la orien-
tación de las estrategias de desarrollo y hacer
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esfuerzos en diferentes áreas y niveles para
aliviar le cz¡ga de la pobreza.

Dentro de este contexto, queda mucho
por hacer en la búsqueda de soluciones dura-
deras para los centroamericanos desarraigados.
Hoy, @emos decir que ya no hay refugiados,
técnicamente hablando, en el territorio
centroamericano. los prognmas de rehabilita-
ción están ayudando a miles de antiguos
refugiados a reintegrarse en sus comunidades
de origen; sin embargo, para muchos de ello,
es difícil rornper la cadena de la dependencia.

Todavía hoy, miles de centroamericanos
son desplazados a través de la región y dentro
de su propio país. Nadie sabe el dato exacto
del número de indocumentados y desplazados
internos y externos en Centroamérica.

Aunque el asilo y la hospiulidad üenen
una larga y fuerte tradición en Centroamérica,
la persistencia de los conflictos, dentro de un
contexto más amplio de desórdenes econó-
micos, polÍricos y sociales, está agotando la
solidaridad de la región.

Ie repatriación voluntaria será siempre la
solución más deseable para los centroame-
ricanos. Este ha sido la escogencia de miles de
ellos que decidieron regresar bajo el auspicio
de ACNUR. Otros miles han regresado por
ellos mismos sin ninguna asistencia.

Estos retornados, sin embargo, se
encuentran continuamente atrapados por los
desastres económicos y naturales, las leyes
civiles y militares, las crisis políticas y sociales.
En el caso de El Salvador y Guatemala han
continuado o han reaparecido los enfrenta-
mientos en algunas áreas, lo que ha dificulta-
do o ha hecho imposible para algunos reto-
rnados poner a producir sus parcelas.

La violencia y el  i r respeto de los
derechos humanos continúa prevaleciendo en
Guatemalá (Latin American Newsletter, 7992).

En otras instancias, los retornados nunca
tuvieron títulos legales sobre la tierra o üenen
problemas para reclamarlas. Algunas veces,
mientras esperan por la solución de estos
problemas, numerosas familias comparten una
parcela de tierra. Algunos países centroame-
ricanos, como El Salvador, tienen una alta
densidad de población en proporción con la
tierra y los recursos disponibles, mientras la
tierra se rnantiene en manos de un limitado
número de familias.

Atu Cecilb Esubnb HerTera

Como John Moody, de la revista. Tlme
señala (Moody, 1992)

...El tratado de paz flrmado en la
cfu.dad de MNco, que entñ qt eÍecto el
1 de febrero, no garantlza que íos 5,4
mlllo¡us de saluadoreñas prcdan gawr
Ia bat4lla en la que ban uenldo
constantetnente perdlmdo -la batalla
contra la pobreza y la falta de
sattsfrcclón-.

Por tanto, el reto de hoy es la enadi-
cación de la pobreza y la desigualdad cre-
ciente, promoviendo una estrategia integral de
desarrollo humano, y no limitar la solución a
la asistencia. La prioridad debe ser atacar las
causas de la guerra.

6.2. Ias perspectfuas de género

Un número creciente de mujeres
centroamericanas han asumido el reto y la
tarea histórica de trabajar y luchar por la pzzy
el desarrollo. Pero esto no es suficiente. Haste
ahora, el desarrollo y los proyectos de paz
han carecido de una perspecüva de género,
incluso cuando ha est¿do or ientados a
beneficiar a las mujeres en particular.

Desde una perspectiva de género, el
punto de partida debe ser la, vida de las
mujeres y zus condiciones reales de existencia.
Es importante que las mujeres tenSan una parti-
cipación acüva en los programas o proyectos
que pueden beneficiadas, a sus familias y a sus
comunidades. [á comunidad internacional ha
reconocido que planear, desarrollar y evaluar
programas -sin consultar a las muieres invo-
lucradas- o promoverlos sin la participación de
las mujeres, limiu su efectividad.

Ias voces de las mujeres deben ser oídas,
como punto de parüda para la comprensión y
explicación de la realidad social.

Es necesario promover el desarrollo
integral de las mujeres, dándoles la oportuni-
dad de crear su propio conocimiento acerca
de sí mismas y sus realidades, integrando las
dimensiones personal, social, política, econG
mica y ecológica.

El desarrollo y los proyectos de paz no
deben rcforzar el papel tradicional asignado a
las mujeres, ni las relaciones de desigualdad,
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dominación, violencia y discriminación entre
hombres y mujeres.

Las mujeres centroamericanas deben
organizarse ellas mismas y definir sus propias
prioridades de desarrollo.

VII. LA RESPUESIA FEMINISTA

Desde la perspectiva del avance hacia la
construcción de un movimiento feminista en
Centroamérica, la agenda para le discusión
incluye:

-una estrategia de desarrollo integral,
que artiole las dimensiones personal, social y
política.

-la activa participación de las mujeres,
sobre bases igualitarias, en el proceso de
construcción de la nueva sociedad.

-la activa participación de las mujeres
sobre bases igualitarias, en los espacios para
la negociación y el diálogo que han sido
abiertos en la región como medio para
alcenzar soluciones políticas a los problemas
y conflictos.

El avance por esta via garanfizará una
contribución significativa hacia la consecución
de lt paz y al proceso de desarrollo basado
en la justicia social y la democracia.

Hemos vist ,o hasta a.hora algunas
respuestas positivas.

nl 15 y el 16 de febrero de 1992, se
reelizí en El Salvador un encuentro nacional
de mujeres,  con la part ic ipación de 300
mujeres de 50 organizaciones. La reunión fue
convocada por un grupo llamado "Concerta-
ción de Mujeres" bajo el título "Participación
de las mujeresi Paz, Dignidad, Igualdad".

El objetivo principal de la reunión fue
dar respuesta a la siguiente pregunta: ¿Qué
hacer? Las mujeres y los planes de construc-
ción FMLN/GOES.

La respuesta fue publicada en rodos los
periódicos principales de Cent¡oamérica:

- las mujeres son la mayoria de la
población salvadoreña.

-las mujeres sostienen la economía de El
Salvador con su participación directa en el
proceso productivo, con el trabajo doméstico
cotidiano y con el trabajo reproductivo.
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-las muieres han contribuido de rnanera
continua en términos sociales, culturales y
políticos a lo largo de estos años de guera.

Por tanto demandamos:

-Una reunión con el gobierno de El
Salvador y el FMLN para presentar nuestre
propia propuesta para un Plan de Recons-
tn¡cción Nacional.

-Parücipación en las diferentes instan-
cias definidas en el acuendo de Nueva York:
Cop¡lz y Fono DE CoNcERTAcIoN EcoNoMrco
SOCI.AL

Llamamos a

+odas las mujeres
-al movimiento popular
-a tdas las organizaciones no guberna.

mentales nacionales e intemacionales, a unirse
para juntas garanfizar el derecho de las mu-
jeres a participar en el proceso de cons-
tn¡cción del nuevo El Salvador.

Más recientemente, una red regíonal
organizÓ un encuentro centroafnericano de
mujeres, con el título "Historia de género
en Centroamérica: una nueva mujer'. Se
rcalizb en Montelirnar, Managua, Nicara-
gua, del 23 al 27. de marzo de 1992. Esta
reunión abrió una posibi l idad histór ica
para 300 mujeres centroamericanas, de
reunirse, pensar ace¡ce de ellas mismas,
reconstruir su propia historia, experiencias,
aspiraciones, temores y retos. Fue también
una oportunidad par l  compart i r  las
diferentes maneras a través de las cuales
las mujeres han luchado para construir sus
propias identidades. Unidas en la necesi-
dad, el deseo y la esperanze de transfor-
mar la rebelión en la capacidad de cons-
truir una nueva sociedad, el tema central
de la reunión fue: 'una nueva mujer, un
nuevo podern. Reuniones similares fueron
organizadas en cada país centroamericano
a nivel nacional, preparatoria del encuen-
tro regional. Esta'es la primera vez que ha
pasado algo semejante en Centroamérica.

No es una tarea fácil constn¡ir el femi-
nismo centroamericano y le rtz6n parece
obvia (Colectivo de Mujeres Pandra Carasco,
1989-1990):
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... que diffcfl es para las muJeres
centroomerlcanas enconttarse a sf
mlsmas y tenet la posibllldad de unlr
sus relulndlcaclones generales con las
relalndlcaclones femlnlstas en un
contsto que demanda la soluctón de
problemas lnmedlatos y urgentes, en
ambtentes que bablan de mlserla,
lnlustlcla y ulolencla, de mlles de
muJeres enzatzadas en Ia lucba dla¡ta
por Ia sobreuluencla. Es preclsamente
este conJunto de condlclones el que ba
modelado la falta de posíbtlldad para
entender los problemas espec{tcos de
las muJeres, lafaha de una perpecttua
de género en las organlzaclones de
muJeres y Ia confuslón acerca de retos
y prioridades...

Hay dos elementos.  céntrales para
entender y dar la dimensión apropiada al
feminismo centroamericano:

1. las mujeres enfrentando el proceso de
liberación nacional y popular, y

2. las mujeres enfrentando sus propias
condiciones de género.

Creemos que esta práctica feminista
inconsciente está más desarrollada en
C.ent¡oamérie que zu teorización o racionali-
zeci6n; más allá de sus cr¡lturas de resistencia,
la mujeres entroamericana¡¡ son feministas, la
mayoría de la veces sin saberlo, porque desde
zus propias vidas y experiencias diarias están
constnryendo valores "antimachistas" (Colectivo
de Mujeres Pancha Carasco, 1989-1990).

Porque su resistencia no ha sido un
simple mecanismo de adaptación, ésta
incorpora importantes vlas alternativas de
organización de la producción y la repro-
ducción y da valor a las crlticas al sistema de
los opresores (Caulfield, 197O.

Está claro que el reto histórico demanda
un difícil esfuerzo adicional: promover el
avance de las mujeres hacia una adquisición
de poder personal y político más consciente,
más feminista, como preparación para un
cambio general ideológico y político, parz. dar
el salto de calidad de la resistencia a la acción
feminista autónoma.

Atu Cecílb Ercabnb Heren
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